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Resumen  
 

El estudio se relaciona con el Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) 4: "Educación 

de Calidad". Este objetivo busca garantizar una educación inclusiva, equitativa y de 

calidad, y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos. El 

objetivo general del estudio fue determinar la relación entre los factores 

socioemocionales y violencia escolar en estudiantes de una Institución Educativa de 

Piura, 2024. La metodología utilizada fue de tipo básica de un enfoque cuantitativo, 

de un diseño no experimental de alcance transversal. Con una muestra de 100 

estudiantes. Se determinó un Rho= 0.988, y sig.=0.000<1%, estos resultados 

sugieren que un aumento en la perseverancia está asociado con una mejora en la 

violencia escolar. Se establece un Rho= 0.890, y sig.=0.000<1%, específicamente, 

estos datos sugieren que un aumento en la empatía está asociado con una mejora 

notable en la violencia escolar. Se concluye un Rho= 0.845, y sig.=0.000<1%, estos 

resultados sugieren que un aumento en los factores socioemocionales se relaciona 

con una mejora proporcional en la violencia escolar de los individuos evaluados. 

 

Palabras clave: factores socioemocionales, perseverancia, violencia escolar. 
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Abstract  
 

The study is related to Sustainable Development Goal (SDG) 4: "Quality Education". 

This objective seeks to ensure inclusive, equitable, and quality education, and promote 

lifelong learning opportunities for all. The general objective of the study was to 

determine the relationship between socio-emotional factors and school violence in 

students of an Educational Institution in Piura, 2024. The methodology used was a 

basic type of a quantitative approach, of a non-experimental design of cross-sectional 

scope. With a sample of 100 students. A Rho = 0.988 was determined, and sig. = 

0.000 <1%, these results suggest that an increase in perseverance is associated with 

an improvement in school violence. A Rho = 0.890 is established, and sig. = 0.000 

<1%, specifically, these data suggest that an increase in empathy is associated with 

a notable improvement in school violence. Rho= 0.845 and sig.=0.000<1% are 

concluded, these results suggest that an increase in socio-emotional factors is related 

to a proportional improvement in school violence of the individuals evaluated. 

 

Keywords: socio-emotional factors, perseverance, school violence.
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I. INTRODUCCIÓN 
 

La violencia escolar se distingue por ser un tipo de agresión y hostilidad que ocurre 

en el contexto escolar, frecuentemente derivada de factores tanto internos como 

externos al entorno educativo. Este tipo de violencia se manifiesta de varias maneras, 

incluido el acoso físico, verbal, psicológico y cibernético, impactando profundamente 

tanto en el desarrollo como en el bienestar general de las víctimas y los agresores 

(Carranza y Menacho, 2020). 

La violencia escolar ejerce un efecto profundamente disruptivo en la dinámica de las 

aulas, deteriorando significativamente la convivencia escolar. Este fenómeno genera 

un ambiente cargado de miedo y desconfianza que inhibe notablemente la 

participación estudiantil en actividades colectivas y el aprendizaje colaborativo. A su 

vez, esta atmósfera adversa puede acelerar el agotamiento profesional de los 

docentes, comprometiendo la calidad pedagógica. Ante esta problemática, es 

imperativo abordar las causas subyacentes de la violencia escolar, que 

frecuentemente incluyen influencias familiares, sociales y culturales que perpetúan 

patrones de comportamiento violento.  

A nivel internacional, es alarmante que aproximadamente un tercio de los estudiantes 

de entre 11 y 15 años sufre acoso escolar mensualmente. Además, el 36% de los 

alumnos se ha visto involucrado en conflictos físicos con pares y cerca de un tercio 

ha sido agredido físicamente al menos una vez en el último año. El fenómeno del 

ciberacoso también va en aumento, afectando al 10% de la población infantil. A pesar 

de la falta de datos exhaustivos, la violencia sexual en contextos educativos 

representa un grave problema que incide significativamente en estudiantes de todos 

los géneros. Las repercusiones de estos actos violentos son profundas y variadas. 

Los alumnos que experimentan o son testigos de violencia en el ámbito escolar 

tienden a ausentarse más frecuentemente de las clases, muestran un desempeño 

académico reducido y poseen una mayor probabilidad de abandonar los estudios 

(Organización de las Naciones Unidas para la Educación la Ciencia y la Cultura 

[Unesco], 2023).  

En América Latina y el Caribe (ALC) entre 50 % y 70 % de estudiantes han sido 

afectados por el acoso escolar, evidenciando un incremento en los incidentes de 

violencia dentro de los contextos educativos. Dicha violencia incluye desde ataques 

físicos, como golpes y heridas con objetos, hasta insultos y agresiones sexuales, 
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problemas que son especialmente preocupantes en naciones como Colombia, Perú, 

Paraguay y México. En ALC el acoso escolar es el que más presencia tiene en niños 

y adolescentes varones, mientras que las niñas y adolescentes mujeres enfrentan 

más comúnmente el acoso de exclusión social, como ser relegadas de los grupos o 

ser blanco de rumores. Además, se indica que de cada tres escolares uno ha sido 

víctima de algún tipo de intimidación, incluyendo el acoso en línea (Flechas, 2022). 

En Perú durante el 2023, el registro de incidencias entre escolares fue de 6,982 casos 

a nivel nacional, de acuerdo, con los datos proporcionados por el Instituto Guestalt de 

Lima. Esta situación es especialmente alarmante debido a las graves repercusiones 

en la salud y bienestar de las víctimas, quienes sufren episodios de ansiedad, 

depresión, dificultades de aprendizaje, aislamiento social e incluso pensamientos 

suicidas. La distribución de estos incidentes varía según el nivel educativo, con una 

prevalencia significativa entre los adolescentes de secundaria, donde se han 

contabilizado 4,609 casos. Le siguen los niveles de primaria con 2,163 casos y el nivel 

inicial con 210 casos. Los tipos de violencia identificados incluyen la violencia física, 

con 3,583 casos; la violencia psicológica, con 2,559 casos; y la violencia sexual, con 

840 casos (Diario El Peruano, 2023). 

En una Institución Educativa en Piura a lo largo de los últimos años, se ha observado 

un incremento preocupante en los incidentes de violencia entre los alumnos, lo cual 

ha planteado serias preocupaciones respecto al bienestar físico y emocional de los 

alumnos. La situación en la institución refleja un patrón de comportamientos agresivos 

y hostiles que trascienden las simples riñas verbales, adentrándose en agresiones 

físicas y acosos que deterioran el entorno educativo. Estos incidentes de violencia no 

sólo interrumpen el proceso de enseñanza-aprendizaje, sino que generan un 

ambiente de temor y ansiedad entre los estudiantes y el personal docente. El aumento 

en la frecuencia y gravedad de estos episodios de violencia ha llevado a la 

administración escolar a cuestionar la eficacia de las políticas disciplinarias actuales 

y las estrategias de intervención, evidenciando la necesidad de un enfoque más 

estructurado y sistemático para abordar esta problemática. Además, la situación ha 

activado alarmas sobre la posible existencia de factores subyacentes no identificados 

que contribuyen a este clima adverso, tales como problemas familiares, falta de 

habilidades socioemocionales y una posible carencia de actividades de integración y 

diálogo en el currículo escolar. Ante este panorama se plantea la siguiente pregunta 

¿Cuál es la relación entre factores socioemocionales y violencia escolar en 
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estudiantes de una Institución Educativa de Piura, 2024? 

En este estudio, se adopta una perspectiva minuciosa para examinar los modelos 

teóricos que abordaron los factores socioemocionales y la violencia escolar, utilizando 

como referencia los modelos propuestos por Treviño et al. (2019) para los factores 

socioemocionales y Parraguez et al. (2019) para la violencia escolar. Estos modelos 

fueron escogidos por su capacidad para proporcionar un marco claro y estructurado 

que permitieron definir y dimensionar estas variables, ofreciendo así recursos valiosos 

para la comunidad educativa. Desde un punto de vista práctico, el estudio busco 

validar la efectividad de los modelos teóricos seleccionados en entornos reales, para 

que los hallazgos sirvieran como referencia en la generación de estrategia y futuras 

políticas que permitieron abordar y mejorar los problemas relacionados con la 

violencia escolar. Metodológicamente, se desarrolló el estudio siguiendo un método 

científico destinado a garantizar la relevancia y adecuado desarrollo del estudio, 

asimismo, se utilizó instrumentos que fueron validados y se les aplicaron procesos 

que permitieron determinar su fiabilidad para la recopilación de información. 

Objetivo general: Determinar la relación entre los factores socioemocionales y 

violencia escolar en estudiantes de una Institución Educativa de Piura, 2024. 

Objetivos específicos: Determinar la relación entre la empatía y violencia escolar en 

estudiantes de una Institución Educativa de Piura, 2024. Determinar la relación entre 

la perseverancia y violencia escolar en estudiantes de una Institución Educativa de 

Piura, 2024. Determinar la relación entre la autorregulación y violencia escolar en 

estudiantes de una Institución Educativa de Piura, 2024. Determinar la relación entre 

la toma de decisiones y violencia escolar en estudiantes de una Institución Educativa 

de Piura, 2024. 

A nivel internacional, Garcia & Castro. (2023) el propósito central de la investigación 

abordada es diseñar una estrategia pedagógica enfocada en disminuir la violencia 

escolar y promover una convivencia pacífica entre los estudiantes. La investigación 

examinó los impactos físicos y socioemocionales de la violencia, los cuales influyen 

en aspectos psicológicos, conductuales y en la capacidad académica de los 

estudiantes. Adoptando un enfoque cualitativo, los investigadores emplearon 

métodos como entrevistas y observaciones para recolectar datos. El estudio incluyó 

a 30 estudiantes, y los resultados revelaron una actitud proactiva de parte de los 

mismos, con más del 75% expresando interés en recibir formación adicional en la 
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gestión de conflictos y en el tratamiento de la violencia escolar. La investigación 

concluye subrayando la importancia de implementar actividades que fortalezcan las 

relaciones interpersonales entre los estudiantes, e involucrando a padres y docentes 

en estas iniciativas.  

Al incorporar habilidades de gestión de conflictos y resolución de problemas en la 

rutina diaria de los estudiantes, se les equipa no solo para manejar situaciones 

adversas dentro del entorno educativo, sino que también se les prepara para aplicar 

estas competencias en una variedad de escenarios fuera del aula. Esto incluye 

situaciones cotidianas en sus comunidades, futuros entornos laborales, y en sus 

interacciones personales. 

México - Martínez & Emynick. (2023) este estudio destaca la importancia de incluir la 

educación para la paz y la resiliencia en los currículos escolares, especialmente en el 

contexto del regreso a las clases presenciales. Empleando una metodología 

cuantitativa y descriptiva. La investigación incluyó una muestra de 193 alumnos, y los 

resultados revelaron que un significativo 85% de los estudiantes mostraron una 

actitud positiva hacia la educación para la paz y manifestaron una disposición a 

cambiar sus actitudes y comportamientos hacia enfoques más pacíficos y resilientes. 

Este cambio es fundamental, dado el contexto actual en que los jóvenes están 

frecuentemente expuestos a diversas formas de violencia. El 75% de los estudiantes 

reportaron sentirse más equipados para manejar conflictos de manera no violenta 

después de la intervención educativa. Además, el 80% expresó una mayor capacidad 

para enfrentar retos emocionales, lo que indica una mejora notable en la resiliencia. 

El estudio concluye que la educación para la paz no debe ser vista simplemente como 

una asignatura adicional, sino como una necesidad crítica para transformar y mejorar 

nuestra realidad social, marcada por conflictos y violencia. 

Integrar la educación para la paz en los planes de estudio escolares resulta ser una 

táctica eficaz que puede cambiar profundamente el clima educativo. Al adoptar este 

método, se fomenta una cultura de paz y no violencia, esencial para educar a 

estudiantes que no solo valoran la diversidad y las distintas perspectivas, sino que 

también están equipados para resolver conflictos de manera pacífica, evitando la 

agresión. 
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México - Gutiérrez et al. (2022) el estudio realizado se enfocó en explorar las 

diferencias en áreas clave socioemocionales y de convivencia escolar entre 

estudiantes de secundaria que tienen promedios académicos altos y bajos 

académicos. A través de un diseño no experimental, transversal y comparativo 

correlacional, se analizaron variables como el clima escolar, el desarrollo moral, y la 

eficacia socioemocional. La muestra comprendió a 652 estudiantes de varias 

escuelas secundarias. Los resultados estadísticos mostraron diferencias notables 

entre ambos grupos de estudiantes. Específicamente, los estudiantes con altos 

promedios académicos mostraron niveles superiores en tolerancia y en la percepción 

positiva del clima escolar. En términos numéricos, estos estudiantes reportaron en 

promedio un 25% más de tolerancia y un 30% mejor percepción del clima escolar 

comparado con sus compañeros de bajos promedios. Además, los estudiantes con 

altos promedios fueron 20% más propensos a creer que los conflictos relacionados 

con la discriminación pueden ser resueltos a través de canales institucionales. Se 

concluye que el rendimiento académico previo no solo refleja capacidades cognitivas, 

sino también competencias socioemocionales y de convivencia. Por lo tanto, el 

rendimiento académico podría utilizarse como un indicador predictivo para identificar 

a estudiantes que tienen una mayor apertura al cambio y habilidades avanzadas de 

tolerancia, las cuales son esenciales para manejar la diversidad. 

Implementar programas que promuevan la tolerancia y la resolución de conflictos 

puede mejorar el clima escolar y, por ende, el rendimiento académico. Además, 

enseñar a los estudiantes cómo abordar constructivamente la diversidad y los 

desafíos interpersonales puede ser crucial para prepararlos para un entorno global 

cada vez más interconectado y diverso. Así, este enfoque integrador no solo 

enriquece el ambiente educativo, sino que también equipa a los estudiantes con las 

herramientas necesarias para el logro en los ámbitos personal y profesional. 

Ecuador - Delgado & Álvarez. (2021) el estudio aborda la influencia de los factores 

socioemocionales durante el proceso educativo de los estudiantes, mediante una 

metodología descriptiva y no experimental. La investigación incluyó a 102 estudiantes 

y utilizó análisis de frecuencia y correlación. Los resultados indican que la gran parte 

de los alumnos experimentan efectos negativos en su aprendizaje debido a la limitada 

interacción social con compañeros, familiares y docentes. Aunque disponen de 
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recursos tecnológicos que facilitan la realización de tareas, las emociones que 

experimentan durante estas actividades varían considerablemente, incluyendo 

felicidad, tristeza, ansiedad, estrés y depresión, aunque en niveles generalmente 

bajos. Se concluye que, a pesar de la ayuda tecnológica, los aspectos 

socioemocionales juegan un papel crucial en el aprendizaje. Es importante considerar 

estrategias pedagógicas que no sólo aborden las necesidades académicas, sino que 

también fomenten un ambiente emocionalmente saludable, que pueda mitigar las 

consecuencias adversas de la escasa interacción social en el rendimiento académico. 

Implementar este enfoque podría incluir la incorporación de herramientas 

tecnológicas que faciliten la interacción instantánea y el esfuerzo conjunto en equipo 

a través de plataformas digitales. Además, se pueden diseñar actividades que 

requieran la interacción y cooperación entre estudiantes, como proyectos de grupo o 

debates en línea 

A nivel nacional, Trujillo - López (2023) este estudio se centró en evaluar la 

prevalencia de violencia escolar entre adolescentes varones de nivel secundario. 

Adoptando un diseño descriptivo, se trabajó con una muestra de 93 estudiantes. Los 

hallazgos revelan una distribución significativa en los niveles de violencia: un 44% de 

los estudiantes experimentaron un nivel regular de violencia escolar, la misma 

proporción se observó en el nivel bajo, mientras que un 12% evidenció un nivel alto 

de violencia. La interpretación de estos resultados sugiere que más del 50% de la 

población estudiada, específicamente el 56%, presenta niveles de violencia que 

varían de regular a alto. Esta conclusión subraya una preocupante prevalencia de 

violencia significativa dentro del contexto escolar entre los adolescentes varones, lo 

que resalta la necesidad de intervenciones dirigidas y políticas efectivas para mitigar 

esta problemática y promover un ambiente educativo más seguro. 

Es fundamental promover una cultura de respeto y tolerancia, integrando estas 

temáticas de manera transversal en el currículo educativo. Estas medidas no solo 

ayudarían a disminuir la incidencia de la violencia, sino que también contribuirían a 

mejorar el clima escolar. 

Lima - Chirinos & Araujo. (2022) el estudio se propuso explorar cómo diversos 

factores como las competencias socioemocionales y el ambiente educativo, la 
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violencia escolar, el apoyo de pares y de adultos influyen en la satisfacción vital de 

estudiantes de secundaria, diferenciando los resultados por sexo. Utilizando un 

enfoque no experimental, de corte transversal y correlacional-explicativo, se 

analizaron los datos de 3.778 alumnos de 75 instituciones educativas públicas 

situadas en distritos de Lima caracterizados por altos niveles de violencia. Los 

resultados indicaron que el modelo de regresión estadística empleado logró explicar 

el 28,63% de la variación en la satisfacción por la vida, con todas las variables 

estudiadas mostrando una relación estadísticamente significativa. En conclusión, el 

estudio resalta la importancia de mejorar y fortalecer las habilidades 

socioemocionales, el ambiente escolar, los métodos para prevenir la violencia y el 

apoyo social tanto de pares como de adultos dentro de los programas de bienestar 

escolar en todos los niveles educativos. 

Es fundamental que las escuelas creen un ambiente seguro y acogedor, donde el 

bienestar de los estudiantes sea una prioridad. Esto implica no solo la implementación 

de políticas claras contra la violencia, sino también la creación de un espacio en el 

que los alumnos se sientan apoyados tanto por sus compañeros como por el personal 

docente y administrativo. 

Lima - Bonilla et al. (2020) el estudio tuvo como objetivo principal desarrollar y 

corroborar una herramienta para evaluar las actitudes respecto a la violencia escolar 

en jóvenes estudiantes de tercer y cuarto año de educación secundaria. Este estudio 

instrumental se basó en una metodología específica para construir instrumentos de 

medición psicométricos y se seleccionó una muestra intencionada de 1001 

estudiantes. Los resultados del estudio proporcionaron evidencia sólida de la 

precisión y consistencia del instrumento, destacándose un coeficiente de V de Aiken 

de .87 para la validez de contenido de los 51 ítems iniciales. Este alto coeficiente 

indica una fuerte concordancia entre expertos sobre la adecuación de los ítems para 

medir las actitudes hacia la violencia escolar. Se concluyo que la escala demostró 

tener características sólidas, lo que confirma su utilidad para evaluar de manera 

precisa y confiable las actitudes hacia la violencia escolar en este grupo demográfico 

específico. 

Implementar este tipo de evaluaciones puede conducir a una mejor comprensión de 

las dinámicas subyacentes que fomentan la violencia en las escuelas. Con esta 
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información, los establecimientos educativos pueden diseñar intervenciones más 

efectivas y personalizadas que no solo se enfoquen en los perpetradores de violencia, 

sino también en la comunidad escolar en su conjunto, promoviendo un entorno más 

seguro y acogedor. 

Lima - Zeladita et al. (2020) este estudio se enfoca en identificar los elementos que 

afectan las perspectivas respecto a la violencia entre adolescentes de diez 

instituciones educativas, utilizando un diseño observacional, descriptivo. La muestra 

consistió en 300 estudiantes, de los cuales el 52% eran mujeres y el 48% hombres. 

Los resultados indican que el 65% de los alumnos tenía una cuenta activa en redes 

sociales, y que el 75% estaba en su último año de estudios secundarios. En el análisis 

bivariado, se observaron diferencias estadísticamente relevantes en las actitudes 

hacia la violencia basadas en variables como la edad, el sexo, la posesión de una 

cuenta en redes sociales y el año escolar de los estudiantes, con niveles de 

significancia de p=0.045, p<0.001, p=0.009 y p<0.001, respectivamente. Se concluye 

que la relevancia de tener en cuenta el enfoque de género y la edad en el estudio de 

la violencia escolar, lo que indica la necesidad de elaborar e implementar 

intervenciones preventivas y educativas que se adapten específicamente a las 

necesidades y características de diferentes grupos de edad y género. 

Estos programas deben incorporar la formación de los educadores y otros adultos en 

la comunidad escolar, proporcionándoles las herramientas necesarias para identificar 

signos de violencia y para intervenir de manera efectiva y sensible. Esto no solo 

mejora la implementación del programa, sino que también contribuye a un ambiente 

de apoyo continuo para los estudiantes. 

Para Hoffman (2009) por ejemplo, el concepto de aprendizaje socioemocional, 

ampliamente empleado en el ámbito educativo, se puede definir como el proceso de 

adquisición de competencias sociales y emocionales (como el autoconocimiento, la 

autorregulación y la conciencia social entre otras). Estas habilidades se fomentan en 

un entorno seguro y de apoyo, y son flexibles, lo que posibilita su mejora constante. 

En cambio, para Wiggins & Monk. (2013) El concepto de funcionamiento 

socioemocional es un proceso complejo que se lleva a cabo durante un período 

extenso y requiere la integración de las capacidades afectivas, cognitivas y sociales. 
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Los factores socioemocionales en la infancia son fundamentales como elementos de 

riesgo y protección que están estrechamente vinculados con la aparición de diversos 

problemas de conducta (Morales et al., 2022). Estos factores abarcan una extensa 

variedad de habilidades y competencias que los niños desarrollan en interacción con 

su entorno, y pueden influir significativamente en su comportamiento y bienestar 

emocional (Vera et al., 2021). La comprensión de estos factores permite a los 

investigadores y profesionales del ámbito de la salud mental identificar precozmente 

posibles dificultades y diseñar intervenciones más efectivas (Sarrionandia & 

Garaigordobil, 2017). Además, los factores socioemocionales se utilizan como 

indicadores esenciales para analizar la efectividad de los programas preventivos en 

diferentes ámbitos de la psicología infantil y juvenil (Repetto & Pena, 2010). 

Estos programas pueden incluir estrategias para mejorar la regulación emocional, 

fomentar relaciones interpersonales positivas, reducir la agresividad y promover 

conductas prosociales (Llorent et al., 2021). La medición y análisis de las 

competencias socioemocionales permiten determinar la eficacia de estas 

intervenciones, facilitando ajustes y mejoras continuas en los programas 

implementados (Valdez et al., 2022). La identificación y evaluación de los factores 

socioemocionales no solo contribuyen a la prevención de problemas de conducta, 

sino que también promueven un desarrollo saludable y equilibrado en los niños 

(Ruvalcaba et al., 2014). 

El objetivo de los factores socioemocionales en el ámbito escolar es proporcionar un 

marco integral para fomentar la promoción de competencias emocionales y sociales 

en los estudiantes (Estrella et al., 2019). Estas competencias engloban habilidades 

fundamentales, tales como el reconocimiento y la regulación emocional, la capacidad 

de tomar perspectiva, la resolución de conflictos y las habilidades interpersonales 

(Ruvalcaba et al., 2012). El desarrollo de estas competencias es crucial no solo para 

prevenir problemas de conducta, sino también para fomentar un entorno de 

aprendizaje positivo y saludable (Eunice, 2008). 

Los factores socioemocionales comprenden habilidades esenciales para el desarrollo 

humano y la interacción social efectiva. Estas habilidades no solo influyen 

positivamente en el rendimiento académico, sino que también facilitan una mejor 
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adaptación social y emocional. Se caracterizan por la capacidad de manejar las 

propias emociones, entender la de los demás, y aplicar este conocimiento emocional 

en la toma de decisiones y en la persistencia hacia las metas a pesar de los 

obstáculos (Treviño et al., 2019). Dimensiones de los factores socioemocionales: 

Perseverancia: La perseverancia se define como la capacidad de mantener un 

esfuerzo constante hacia la consecución de objetivos a pesar de las dificultades, los 

retrasos o los fracasos. Es crucial para el éxito académico y personal, ya que implica 

persistencia y la habilidad para superar los desafíos sin desanimarse (Treviño et al., 

2019). Empatía: implica la facultad de percibir y experimentar los sentimientos ajenos 

como propios. Es decir, se asocia con la sensibilidad hacia los estados emocionales 

de los demás, facilitando la cooperación y la convivencia armoniosa. En el contexto 

educativo, promueve un clima de respeto y apoyo mutuo que puede mejorar 

significativamente el aprendizaje (Treviño et al., 2019). Autorregulación: Es la 

habilidad que se tiene para dirigir y controlar las propias emociones y 

comportamientos de manera adecuada. Incluye la gestión de los impulsos, la 

modulación del estado de ánimo y la capacidad de postergar gratificaciones 

inmediatas en favor de metas a largo plazo. La autorregulación es fundamental para 

adaptarse a las normas sociales y académicas y para manejar el estrés de manera 

efectiva (Treviño et al., 2019). Toma de decisiones: La habilidad para tomar 

decisiones informadas y consideradas es esencial para el éxito académico y la vida 

cotidiana. Incluye evaluar las consecuencias de distintas opciones y elegir la que 

mejor se alinee con los valores y objetivos personales. Una buena toma de decisiones 

implica un equilibrio entre la intuición emocional y el análisis racional (Treviño et al., 

2019). 

La epistemología de la variable "violencia escolar" se centra en el estudio del 

conocimiento relacionado con este fenómeno, abordando sus orígenes, naturaleza, 

métodos de estudio y formas de validación del conocimiento obtenido. Desde una 

perspectiva epistemológica, la violencia escolar se analiza a través de diversas 

teorías y enfoques que proporcionan una base sólida para entender sus causas y 

consecuencias. Uno de los enfoques más utilizados es el enfoque ecológico, que 

considera la violencia como resultado de interacciones entre diferentes sistemas, 

como el individuo, la comunidad, la escuela y la familia. Este enfoque, basado en el 

modelo ecológico de Bronfenbrenner, permite identificar cómo las dinámicas en estos 
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niveles influyen en la conducta violenta (Bronfenbrenner, 1987). Además, el enfoque 

sociocultural se utiliza para explorar cómo las normas, valores y estructuras sociales 

impactan la manifestación de la violencia escolar. Este enfoque enfatiza la 

importancia de entender el contexto social y cultural donde se generan las 

interacciones violentas, destacando que la violencia escolar no puede ser entendida 

sin considerar las influencias externas y las dinámicas de poder presentes en la 

sociedad (Vygotsky, 1979). 

La violencia escolar es un fenómeno complejo que refleja y perpetúa la 

descomposición de la sociedad actual (Rivas, 2020). Se define como cualquier acción 

u omisión que resulta en un daño de cualquier índole a un miembro de la comunidad 

educativa, incluyendo tanto a estudiantes como a docentes y personal administrativo 

(Salgado, 2009). La violencia escolar es un reflejo de la desintegración de la sociedad 

actual y no puede ser comprendida de forma aislada, ya que requiere la consideración 

de múltiples factores interrelacionados, incluyendo aspectos públicos y privados, 

comportamientos colectivos e individuales, así como el entorno familiar y comunitario 

(Ayala, 2015). Las disparidades de género y las experiencias de vida tanto de los 

agresores como de las víctimas también juegan un papel significativo en su 

manifestación (Arellano, 2007).  

La violencia escolar está influenciada por la cultura patriarcal y las relaciones 

interpersonales (Palomero & Fernández, 2001). En muchos casos, las normas 

culturales y los estereotipos de género perpetúan la violencia, con prácticas culturales 

que aceptan el castigo corporal y el control del esposo sobre la esposa, reflejándose 

estos patrones en el comportamiento de los estudiantes (Colombo, 2011). Este 

fenómeno no se limita a las interacciones entre estudiantes, sino que incluye la 

violencia de estudiantes a profesores y entre profesores mismos (Erazo, 2010).  

El acoso escolar (bullying) es una de las formas más conocidas, pero existen otras 

formas de violencia esporádica que también afectan significativamente el ambiente 

educativo y la dinámica de enseñanza-aprendizaje (Chan & Márquez, 2021). La 

exposición a la violencia en el entorno doméstico y la comunidad es un factor 

determinante en la manifestación de la violencia escolar (Villarreal et al., 2023), ya 

que los niños que experimentan maltrato en estos entornos tienen mayores 
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probabilidades de reproducir estos comportamientos en la escuela (Prieto, 2005). La 

violencia relacionada con el género y el hostigamiento sexual también son 

prevalentes, afectando gravemente la convivencia y el bienestar de los estudiantes 

(Dominguez et al., 2019).  

La violencia escolar es un problema complejo que refleja y perpetúa la violencia en 

otros ámbitos de la vida, requiriendo un entendimiento profundo de los factores 

socioculturales y familiares que afectan su manifestación (M. García & Madriaza, 

2006). Las estrategias de prevención deben ser integrales, promoviendo la creación 

de entornos familiares y escolares más saludables, apoyados por un estado fuerte y 

normativas efectivas que protejan a los estudiantes y fomenten una cultura de paz y 

respeto (Varela, 2011). 

La importancia de entender y tratar la violencia escolar radica en su impacto 

significativo en el desarrollo integral de los menores, afectando diversas dimensiones 

de su bienestar (Rodney & García, 2014). En el ámbito psicológico, la situaciones de 

violencia puede generar problemas de ansiedad, depresión, baja autoestima y 

trastornos de estrés postraumático, que pueden perdurar a lo largo de la vida si no se 

interviene adecuadamente (Zapata & Ruiz, 2015). Emocionalmente, los niños y 

adolescentes que sufren o presencian violencia escolar pueden experimentar 

sentimientos de miedo, inseguridad, aislamiento y desconfianza, lo que dificulta su 

capacidad para formar relaciones saludables y gestionar sus emociones de manera 

efectiva (Cava et al., 2006). Socialmente, la violencia escolar puede interferir en la 

capacidad de los estudiantes para interactuar de manera positiva con sus pares y 

adultos, limitando sus habilidades para la colaboración, la gestión de conflictos y la 

capacidad de empatía (García, 2008). 

La violencia escolar se define como cualquier acto de fuerza física, psicológica o 

sexual que se ejerce de manera intencional y repetitiva contra estudiantes, dentro del 

contexto educativo o en sus inmediaciones (Parraguez et al., 2019). Sus dimensiones 

son: Violencia física: en el contexto escolar implica el uso de la fuerza corporal que 

causa daño físico a los estudiantes. Este tipo de violencia incluye golpes, empujones, 

patadas, y el uso de objetos para infligir dolor o lesiones. Las consecuencias de la 

violencia física van más allá de las lesiones visibles; pueden incluir trastornos de 
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estrés postraumático, ansiedad, y un miedo persistente que puede disuadir a los 

estudiantes de asistir a la escuela y participar activamente en el aprendizaje 

(Parraguez et al., 2019). Violencia psicológica: Comprende actos que dañan la 

autoestima, el bienestar emocional y la seguridad psicológica de los estudiantes. Esta 

categoría abarca la intimidación verbal, como insultos y sarcasmos, amenazas de 

daño, manipulación emocional, y la exclusión social deliberada. La violencia 

psicológica puede dejar cicatrices emocionales profundas, contribuyendo al desarrollo 

de trastornos de ansiedad, depresión, y baja autoestima. También puede afectar el 

rendimiento académico y la capacidad de los estudiantes para formar y mantener 

relaciones sociales saludables (Parraguez et al., 2019). Violencia sexual: Incluye 

cualquier acto sexual forzado, coercitivo o explotador que se perpetra contra un 

estudiante. Esto abarca desde tocamientos indebidos sin consentimiento hasta la 

coerción sexual o la explotación a través de la pornografía. Las víctimas de violencia 

sexual pueden experimentar una amplia gama de efectos psicológicos adversos, 

incluyendo trauma psicológico, ansiedad, depresión, y problemas de imagen corporal. 

Estos efectos pueden ser especialmente devastadores en el entorno escolar, 

interfiriendo significativamente con el aprendizaje y el desarrollo social (Parraguez et 

al., 2019). 

Hipótesis general: Existe relación significativa entre los factores socioemocionales y 

violencia escolar en estudiantes de una Institución Educativa de Piura, 2024. 
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II. METODOLOGÍA  
 

La investigación básica, también conocida como pura (Carrasco, 2019), se llevó a 

cabo con el propósito de expandir el conocimiento teórico acerca de cómo los factores 

socioemocionales influyeron en la violencia escolar entre los estudiantes. Este tipo de 

investigación no tuvo una aplicación práctica inmediata; en cambio, busco enriquecer 

el cuerpo de conocimiento científico existente, proporcionando una base teórica sólida 

que futuras investigaciones aplicadas puedan utilizar. La investigación básica permitió 

la formulación de nuevas teorías y conceptos fundamentales, esenciales para 

comprender en profundidad los fenómenos estudiados. 

La investigación cuantitativa se implementó para medir y analizar datos numéricos 

(Sánchez & Reyes, 2017), relacionados con factores socioemocionales y su relación 

con la violencia escolar. Este enfoque se caracterizó por su rigor metodológico y la 

utilización de técnicas estadísticas para probar hipótesis y extrapolar los resultados a 

poblaciones más extensas. A través de encuestas y cuestionarios estandarizados, se 

recopilaron datos, permitiendo así identificar patrones y relaciones significativas entre 

estos factores y la incidencia de comportamientos violentos en el entorno escolar.  

Se llevo a cabo una investigación no experimental debido a la necesidad de observar 

y analizar las relaciones entre los factores socioemocionales y la violencia escolar tal 

como ocurren de manera natural, sin la manipulación activa de variables por parte del 

investigador. Este tipo de investigación fue particularmente útil para estudiar 

fenómenos en contextos reales, proporcionando una visión auténtica de las dinámicas 

presentes (Ñaupas et al., 2023).  

La investigación transversal fue adecuada para este estudio porque permitió obtener 

datos en un momento específico (Carrasco, 2019), facilitando el análisis de las 

relaciones entre factores socioemocionales y la violencia escolar en un punto concreto 

en el tiempo. Este diseño fue eficaz para estudios descriptivos y correlacionales, ya 

que proporciono una instantánea de la situación o fenómeno investigado. Utilizando 

este enfoque, se pudo identificar la prevalencia de conductas violentas y sus 

correlaciones con variables socioemocionales en una población definida de 

estudiantes, sin tener en cuenta los cambios o evoluciones a lo largo del tiempo. 
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El enfoque metodológico deductivo se aplicó en este estudio comenzando con teorías 

generales sobre el comportamiento social y el estrés emocional, de las cuales se 

derivaron las hipótesis específicas relacionadas con la violencia escolar y los factores 

socioemocionales. Este enfoque siguió una lógica de razonamiento que fue de lo 

general a lo específico, permitiendo que las hipótesis fueran probadas empíricamente 

a través de observaciones y experimentos (Palomino et al., 2019). El objetivo fue 

validar o refutar las hipótesis iniciales, contribuyendo al desarrollo y refinamiento de 

las teorías científicas sobre la violencia escolar y el impacto de los factores 

socioemocionales en los estudiantes.  

Así mismo el nivel de investigación fue correlacional porque se buscó establecer a 

partir de dos instrumentos el grado de relación que presenta las variables (Factores 

socioemocionales y violencia escolar). 

Su diseño es el siguiente: 

Dónde:  

“M” = muestra. 

“V1” = Factores socioemocionales. 

“r” = relación. 

“V2” = Violencia escolar. 

La definición conceptual de la variable independiente: Comprenden habilidades 

esenciales para el desarrollo humano y la interacción social efectiva. Estas 

habilidades no solo influyen positivamente en el rendimiento académico, sino que 

también facilitan una mejor adaptación social y emocional. Se caracterizan por la 

capacidad de manejar las propias emociones, entender la de los demás, y aplicar este 

conocimiento emocional en la toma de decisiones y en la persistencia hacia las metas 

a pesar de los obstáculos (Treviño et al., 2019). 

Las dimensiones de los factores socioemocionales son los siguientes: Perseverancia: 

La perseverancia se define como la capacidad de mantener un esfuerzo constante 

hacia la consecución de objetivos a pesar de las dificultades, los retrasos o los 

fracasos. Es crucial para el éxito académico y personal, ya que implica persistencia y 

la habilidad para superar los desafíos sin desanimarse (Treviño et al., 2019). Empatía: 

V1 

M 

V2 

r 
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implica la facultad de percibir y experimentar los sentimientos ajenos como propios. 

Es decir, se asocia con la sensibilidad hacia los estados emocionales de los demás, 

facilitando la cooperación y la convivencia armoniosa. En el contexto educativo, 

promueve un clima de respeto y apoyo mutuo que puede mejorar significativamente 

el aprendizaje (Treviño et al., 2019). Autorregulación: Es la habilidad que se tiene para 

dirigir y controlar las propias emociones y comportamientos de manera adecuada. 

Incluye la gestión de los impulsos, la modulación del estado de ánimo y la capacidad 

de postergar gratificaciones inmediatas en favor de metas a largo plazo. La 

autorregulación es fundamental para adaptarse a las normas sociales y académicas 

y para manejar el estrés de manera efectiva (Treviño et al., 2019). Toma de 

decisiones: La habilidad para tomar decisiones informadas y consideradas es esencial 

para el éxito académico y la vida cotidiana. Incluye evaluar las consecuencias de 

distintas opciones y elegir la que mejor se alinee con los valores y objetivos 

personales. Una buena toma de decisiones implica un equilibrio entre la intuición 

emocional y el análisis racional (Treviño et al., 2019). 

La conceptualización de la variable dependiente: Se define como cualquier acto de 

fuerza física, psicológica o sexual que se ejerce de manera intencional y repetitiva 

contra estudiantes, dentro del contexto educativo o en sus inmediaciones (Parraguez 

et al., 2019). 

Sus dimensiones son las siguientes: Violencia física: en el contexto escolar implica el 

uso de la fuerza corporal que causa daño físico a los estudiantes. Este tipo de 

violencia incluye golpes, empujones, patadas, y el uso de objetos para infligir dolor o 

lesiones. Las consecuencias de la violencia física van más allá de las lesiones 

visibles; pueden incluir trastornos de estrés postraumático, ansiedad, y un miedo 

persistente que puede disuadir a los estudiantes de asistir a la escuela y participar 

activamente en el aprendizaje (Parraguez et al., 2019). Violencia psicológica: 

Comprende actos que dañan la autoestima, el bienestar emocional y la seguridad 

psicológica de los estudiantes. Esta categoría abarca la intimidación verbal, como 

insultos y sarcasmos, amenazas de daño, manipulación emocional, y la exclusión 

social deliberada. La violencia psicológica puede dejar cicatrices emocionales 

profundas, contribuyendo al desarrollo de trastornos de ansiedad, depresión, y baja 

autoestima. También puede afectar el rendimiento académico y la capacidad de los 

estudiantes para formar y mantener relaciones sociales saludables (Parraguez et al., 
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2019). Violencia sexual: Incluye cualquier acto sexual forzado, coercitivo o explotador 

que se perpetra contra un estudiante. Esto abarca desde tocamientos indebidos sin 

consentimiento hasta la coerción sexual o la explotación a través de la pornografía. 

Las víctimas de violencia sexual pueden experimentar una amplia gama de efectos 

psicológicos adversos, incluyendo trauma psicológico, ansiedad, depresión, y 

problemas de imagen corporal. Estos efectos pueden ser especialmente 

devastadores en el entorno escolar, interfiriendo significativamente con el aprendizaje 

y el desarrollo social (Parraguez et al., 2019). 

La población del estudio estuvo conformada por un grupo de 100 estudiantes, quienes 

representaron todos los estudiantes que formaron parte del programa extracurricular. 

Dado que el tamaño de este grupo fue relativamente reducido, se incluyó a todos los 

participantes en la muestra del estudio. Así, se trabajó con una muestra completa de 

la población. 

En los criterios de inclusión se mencionaron los siguientes, estudiantes que están 

dispuestos a participar en todas las fases del estudio, incluyendo entrevistas y 

cuestionarios. Asimismo, aquellos que cuenten con el consentimiento de sus padres 

debidamente firmados.  

Mientras tanto en los criterios de exclusión se identificaron los siguientes: Estudiantes 

que no pueden comprometerse a participar en todas las fases del estudio. Aquellos 

que no asisten con regularidad a la escuela y los que no culminen el llenado de 

instrumentos.   

El muestreo no probabilístico por conveniencia fue un método de selección de 

participantes donde no todos los individuos de la población tuvieron igual posibilidad 

de ser escogidos. En el contexto del estudio sobre factores socioemocionales y 

violencia escolar en estudiantes, este tipo de muestreo se utilizó para seleccionar a 

los participantes en función de criterios específicos, como la disponibilidad, la 

accesibilidad, y la relevancia para el tema de investigación, en lugar de recurrir a un 

método aleatorio. Esto permitió enfocar el estudio en un grupo particular de 

estudiantes que lograron proporcionar información valiosa sobre la relación entre sus 

experiencias socioemocionales y los incidentes de violencia escolar. 

En la investigación titulada factores socioemocionales y violencia escolar en 

estudiantes, se empleó la técnica de la encuesta para recopilar datos de forma 

sistemática y estructurada, permitiendo obtener una visión integral sobre las 
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experiencias y percepciones de los estudiantes en relación con los factores 

socioemocionales y la violencia escolar. 

Se diseñaron dos cuestionarios específicos para este propósito, cada uno con el 

objetivo de medir diferentes aspectos relevantes para el estudio.  

El primer cuestionario fue enfocado en los factores socioemocionales y consto de 20 

ítems. Este cuestionario fue diseñado con la finalidad de medir los siguientes 

indicadores: perseverancia, empatía, autorregulación y toma de decisiones. Las 

preguntas fueron formuladas para captar la percepción de los alumnos acerca de su 

habilidad para perseverar ante desafíos, su habilidad para empatizar con otros, su 

capacidad para regular sus emociones y su competencia en la toma de decisiones 

efectivas. 

El segundo cuestionario, destinado a identificar la prevalencia y formas de violencia 

escolar, conto con 21 ítems. Este cuestionario tuvo como finalidad medir los 

siguientes indicadores: violencia física, violencia psicológica y violencia sexual. Las 

preguntas fueron diseñadas para recopilar datos sobre la frecuencia, el tipo y el 

contexto de los incidentes de violencia escolar, así como las respuestas de los 

estudiantes ante estas situaciones.  

Para garantizar la validez y confiabilidad de ambos cuestionarios, estos pasaron por 

un proceso de validez de contenido mediante juicios de expertos en psicología. Un 

grupo de especialistas evaluaron los ítems de los cuestionarios para asegurar que 

fueran pertinentes, claros y adecuados para medir las variables de interés. Este 

proceso permitió identificar y corregir posibles sesgos o ambigüedades en las 

preguntas.  

Posteriormente, se llevó a cabo una prueba piloto con una muestra pequeña y 

representativa de estudiantes, similar a la muestra objetivo de la investigación. Los 

datos obtenidos de esta prueba piloto fueron analizados para evaluar la confiabilidad 

de los cuestionarios utilizando el coeficiente alfa de Cronbach. Este coeficiente 

permitió determinar la consistencia interna de los ítems dentro de cada cuestionario, 

asegurando que las preguntas midieran de manera coherente las dimensiones de 

factores socioemocionales y violencia escolar. 

En el análisis de datos de la investigación sobre factores socioemocionales y violencia 

escolar en estudiantes, se utilizó la prueba de normalidad de los datos, con el 
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coeficiente de kolmogorov smirnov, determinando si las variables seguían una 

distribución normal. Posteriormente, se empleó estadística inferencial para contrastar 

las hipótesis planteadas. Estos métodos permitieron identificar asociaciones 

significativas entre los factores socioemocionales y la incidencia de violencia escolar, 

proporcionando una base empírica para posibles intervenciones educativas. 

La investigación sobre factores socioemocionales y violencia escolar en estudiantes 

abordo con una perspectiva ética rigurosa, basada en principios fundamentales para 

proteger y respetar a los participantes. Principio de Beneficencia: Fue crucial diseñar 

metodologías que maximizaron los beneficios y minimizaron los posibles daños 

psicológicos o emocionales, generando conocimientos que contribuyeron a la 

mitigación de la violencia escolar. Respeto a la Dignidad Humana: Los estudiantes 

fueron tratados con respeto y dignidad, obteniendo su consentimiento informado y 

asegurando la comprensión del propósito y procedimientos del estudio. Principio de 

Justicia: La investigación garantizo una distribución equitativa de beneficios y cargas, 

asegurando la participación igualitaria y la accesibilidad de los hallazgos a toda la 

comunidad educativa. Derecho a la Intimidad y Confidencialidad: La privacidad de los 

participantes fue protegida mediante el manejo confidencial de los datos recolectados, 

implementando medidas solidas de protección y anonimato en la presentación de 

resultados. 
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III. RESULTADOS 
 

Tabla 1 

Prueba de normalidad. 

 kolmogorov smirnov 

Estadístico Gl Sig. 

Violencia escolar ,800 100 ,011 

Factores socioemocionales ,834 100 ,018 

D1: Perseverancia ,854 100 ,009 

D2: Empatía ,873 100 ,019 

D3: Autorregulación ,882 100 ,020 

D4: Toma de decisiones ,822 100 ,010 

Nota. Distribución de variable y dimensiones  

 

La evaluación se realizó utilizando la prueba de Kolmogorov-Smirnov, debido a que 

se disponía de una muestra de 100 individuos. Los resultados obtenidos de esta 

prueba fueron estadísticamente significativos, mostrando un nivel de significancia por 

debajo del 1% para todas las calificaciones relacionadas con las dimensiones y la 

variable en estudio. Este hallazgo indica una distribución no normal en el conjunto de 

datos analizados. A raíz de esto, se decidió utilizar el análisis de correlación de 

Spearman como método de evaluación posterior. 
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Hipótesis general: 

 
Tabla 2 
Relación entre los factores socioemocionales y violencia escolar 

  Violencia escolar 

Factores 

socioemocionales 

Coeficiente Rho Spearman ,845** 

Sig.                ,000 

N    100 

Nota. Aplicación del coeficiente de correlación.  

 

El análisis de la tabla valida la hipótesis a través del cálculo del coeficiente de 

correlación Rho, que alcanza 0.845, indicando una correlación positiva entre las 

variables investigadas. La significancia estadística, con un valor de p de 0.000, inferior 

al 1%, confirma la presencia de una conexión estadísticamente relevante entre las 

variables. Estos resultados sugieren que un aumento en los factores 

socioemocionales se relaciona con una mejora proporcional en la violencia escolar de 

los individuos evaluados. El estudio revela una conexión importante entre los factores 

socioemocionales y la violencia escolar. A medida que se fortalecen los aspectos 

socioemocionales, como la empatía, la regulación emocional y las habilidades de 

comunicación, se observa una disminución en los comportamientos violentos entre 

los estudiantes. Este hallazgo subraya la importancia de fomentar el desarrollo 

socioemocional en los entornos educativos para promover un ambiente más seguro 

y armonioso. Además, sugiere que la implementación de programas y estrategias que 

fortalezcan estas habilidades puede ser una intervención eficaz para reducir la 

violencia escolar y mejorar el bienestar general de los alumnos. 
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Hipótesis específica 1: 

 
Tabla 3 
Relación entre la perseverancia y violencia escolar 

  Violencia escolar 

Perseverancia 

Coeficiente Rho Spearman ,988** 

Sig.               ,000 

N 100 

Nota. Aplicación del coeficiente de correlación.  

El análisis de la tabla ofrece información sobre la comprobación de la hipótesis, 

revelando que el coeficiente de correlación de Spearman (Rho) es de 0.988, lo que 

señala una considerable correlación positiva entre las variables. Además, el valor de 

p obtenido es 0.000, situándose por debajo del umbral del 1%, lo que confirma una 

conexión estadísticamente significativa entre las variables. Estos resultados sugieren 

que un aumento en la perseverancia está asociado con una mejora en la violencia 

escolar. El estudio destaca una fuerte conexión entre la perseverancia y la reducción 

de la violencia escolar. A medida que los estudiantes demuestran mayores niveles de 

perseverancia, es evidente una disminución en los comportamientos violentos dentro 

del entorno escolar. Este hallazgo resalta la importancia de fomentar la perseverancia 

en los estudiantes como una estrategia efectiva para mejorar el clima escolar. 

Además, sugiere que el desarrollo de la perseverancia puede ser un factor clave en 

la creación de ambientes educativos más seguros y positivos, contribuyendo al 

bienestar general de los alumnos y a la promoción de relaciones más armoniosas 

entre ellos. 
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Hipótesis específica 2: 

 
Tabla 4 
Relación entre la empatía y violencia escolar. 

  Violencia escolar 

Empatía 

Coeficiente Rho Spearman ,890** 

Sig.               ,000 

N 100 

Nota. Aplicación del coeficiente de correlación.  

 
Los resultados presentados indican una correlación fuerte y positiva, con un 

coeficiente de correlación (Rho) de 0.890. Además, el valor de p obtenido es 0.000, 

que es inferior al umbral del 1%, lo que confirma estadísticamente una relación 

significativa entre las variables en estudio. Específicamente, estos datos sugieren que 

un aumento en la empatía está asociado con una mejora notable en la violencia 

escolar. Al analizar estos resultados, se puede inferir que la empatía desempeña un 

papel crucial en la reducción de la violencia escolar. La fuerte correlación positiva 

indica que, a medida que los estudiantes desarrollan una mayor capacidad para 

comprender y compartir los sentimientos de otros, se observan comportamientos 

menos violentos. Esto sugiere que las iniciativas educativas que fomentan la empatía 

podrían ser estrategias efectivas para crear un ambiente escolar más seguro y 

respetuoso. La relación significativa también refuerza la importancia de programas 

centrados en habilidades socioemocionales, destacando que la empatía no solo es 

una competencia interpersonal valiosa, sino también una herramienta vital para la 

convivencia escolar. 
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Hipótesis específica 3: 

 

Tabla 5 

Relación entre la autorregulación y violencia escolar. 

  Violencia escolar 

Autorregulación 

Coeficiente Rho Spearman ,949** 

Sig.               ,000 

N 100 

Nota. Aplicación del coeficiente de correlación.  

 
La evaluación de los datos recogidos en la hipótesis revela una relación positiva con 

un coeficiente de correlación (Rho) de 0.949. Además, el valor de significancia de 

0.000, que es inferior al 1%, indica una conexión estadísticamente relevante entre las 

variables analizadas. En resumen, se puede inferir que un incremento en la 

autorregulación está estrechamente vinculado con una mejora notable en la violencia 

escolar. Al analizar estos resultados, se puede deducir que la autorregulación es un 

factor crucial para disminuir la violencia escolar. La fuerte relación positiva sugiere 

que, a medida que los estudiantes desarrollan mejores habilidades para gestionar sus 

emociones y comportamientos, se observa una disminución significativa en los actos 

de violencia dentro del entorno escolar. Esto implica que las estrategias educativas 

enfocadas en mejorar la autorregulación podrían ser muy efectivas para fomentar un 

ambiente escolar más seguro y armonioso. La conexión estadísticamente relevante 

refuerza la importancia de los programas que promueven la autorregulación entre los 

estudiantes. Estos programas no solo ayudan a los estudiantes a controlar sus 

impulsos y a manejar el estrés, sino que también contribuyen a una convivencia 

escolar más pacífica. Las experiencias y observaciones de docentes y alumnos 

pueden proporcionar ejemplos valiosos de cómo el desarrollo de la autorregulación 

ha contribuido a reducir los incidentes violentos en las escuelas. 
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Hipótesis específica 4: 

 
Tabla 6 
Relación entre la toma de decisiones y violencia escolar. 

  Violencia escolar. 

Toma de 

decisiones 

Coeficiente Rho Spearman ,973** 

Sig.               ,000 

N 100 

Nota. Aplicación del coeficiente de correlación.  

 
Los resultados del análisis muestran un coeficiente de correlación (Rho) de 0.973, lo 

que sugiere una relación positiva entre las variables. Además, el valor de significancia 

de 0.000, inferior al 1%, evidencia una conexión estadísticamente relevante. En 

resumen, se puede inferir que un incremento en la toma de decisiones está asociado 

con una mejora en la violencia escolar. Estos resultados sugieren que la capacidad 

de toma de decisiones es un factor crucial para disminuir la violencia escolar. La 

relación positiva indica que, a medida que los estudiantes mejoran sus habilidades 

para tomar decisiones informadas y responsables, se observa una disminución en los 

comportamientos violentos en el entorno escolar. Esto implica que las iniciativas 

educativas que fomentan la toma de decisiones pueden ser muy efectivas para crear 

un ambiente escolar más seguro y armonioso. La relevancia estadística de esta 

conexión destaca la importancia de los programas que desarrollan habilidades de 

toma de decisiones entre los estudiantes. Estos programas no solo promueven el 

razonamiento crítico y la habilidad para solucionar problemas, sino que también 

contribuyen a una convivencia escolar más pacífica. Las experiencias y 

observaciones de docentes y alumnos pueden proporcionar ejemplos valiosos de 

cómo el fortalecimiento de la toma de decisiones ha ayudado a reducir los incidentes 

de violencia en las escuelas. 
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IV. DISCUSIÓN  
 

El estudio del objetivo principal confirma un Rho= 0.845, y sig.=0.000<1%, estos 

resultados sugieren que un aumento en los factores socioemocionales se relaciona 

con una mejora proporcional en la violencia escolar de los individuos evaluados. 

Garcia y Castro (2023) confirma que diseñar una estrategia pedagógica centrada en 

reducir la violencia escolar y promover la convivencia pacífica es crucial. Utilizando 

entrevistas y observaciones cualitativas, el estudio examinó los impactos físicos y 

socioemocionales de la violencia en 30 estudiantes, destacando efectos psicológicos 

y académicos. Más del 75% de los estudiantes mostraron interés en formación 

adicional en gestión de conflictos. Los resultados subrayan la importancia de 

actividades que fortalezcan las relaciones interpersonales y la implicación de padres 

y docentes, sugiriendo que las habilidades de gestión de conflictos preparan a los 

estudiantes para manejar situaciones adversas en diversos contextos, incluyendo sus 

comunidades y futuros entornos laborales. Martínez y Emynick (2023) destacan la 

educación para la paz y la resiliencia en el currículo escolar. En una muestra de 193 

estudiantes, el 85% mostró una actitud positiva hacia la educación para la paz y 

disposición a adoptar comportamientos pacíficos. El 75% se sintió más capacitado 

para manejar conflictos de manera no violenta, y el 80% reportó una mayor capacidad 

para enfrentar retos emocionales, indicando una mejora en la resiliencia. Se concluye 

que la educación para la paz es esencial para transformar la realidad social marcada 

por conflictos. Gutiérrez et al. (2022) exploraron diferencias socioemocionales entre 

estudiantes con altos y bajos promedios académicos. En una muestra de 652 

estudiantes, los resultados mostraron que aquellos con altos promedios tenían un 

25% más de tolerancia y un 30% mejor percepción del clima escolar. Estos 

estudiantes también fueron 20% más propensos a creer en la resolución de conflictos 

a través de canales institucionales, sugiriendo que el rendimiento académico refleja 

competencias socioemocionales que pueden usarse como indicadores predictivos. 

Delgado y Álvarez (2021) investigaron la influencia de factores socioemocionales en 

102 estudiantes, encontrando que la falta de interacción social afecta negativamente 

el aprendizaje, a pesar de contar con recursos tecnológicos. Se concluye que es 

crucial adoptar estrategias pedagógicas que promuevan un ambiente 

emocionalmente saludable. Trujillo - López (2023) evaluó la prevalencia de violencia 

escolar entre adolescentes varones, encontrando que el 44% experimentó niveles 



27 
 

regulares de violencia y el 12% niveles altos. Esto sugiere una preocupante 

prevalencia de violencia significativa, subrayando la necesidad de intervenciones y 

políticas efectivas para mitigar esta problemática. Chirinos y Araujo (2022) analizaron 

cómo factores como competencias socioemocionales y violencia escolar influyen en 

la satisfacción vital de 3.778 estudiantes. El estudio encontró que el 28.63% de la 

variación en la satisfacción por la vida se explica por estas variables, destacando la 

importancia de mejorar las habilidades socioemocionales y el ambiente escolar. 

Bonilla et al. (2020) desarrollaron una herramienta para evaluar actitudes hacia la 

violencia escolar en 1001 estudiantes, confirmando su precisión y consistencia con 

un coeficiente de validez de .87. Estas evaluaciones pueden mejorar la comprensión 

de las dinámicas de violencia y guiar intervenciones efectivas. Zeladita et al. (2020) 

identificaron factores que afectan las perspectivas de violencia entre adolescentes, 

encontrando diferencias significativas según edad, sexo, y uso de redes sociales. Se 

concluye que es esencial elaborar intervenciones preventivas y educativas adaptadas 

a las necesidades específicas de diferentes grupos. 

La integración de habilidades de gestión de conflictos y resolución de problemas en 

la rutina diaria de los estudiantes no solo mejora su capacidad para manejar 

situaciones adversas en el entorno educativo, sino que también los prepara para 

enfrentar desafíos en sus comunidades y futuros lugares de trabajo. Asimismo, la 

educación para la paz y la resiliencia es fundamental para transformar la realidad 

social marcada por conflictos, y debe ser vista como una necesidad crítica en los 

currículos escolares. Además, el rendimiento académico de los estudiantes está 

estrechamente vinculado con sus competencias socioemocionales y su percepción 

del clima escolar, lo que sugiere que estas habilidades deben ser fomentadas para 

mejorar tanto el ambiente educativo como el rendimiento académico. La falta de 

interacción social, aunque mitigada en parte por los recursos tecnológicos, sigue 

afectando negativamente el aprendizaje, subrayando la necesidad de un enfoque 

pedagógico que promueva un ambiente emocionalmente saludable.  

Teóricamente, el concepto de aprendizaje socioemocional, según Hoffman (2009), 

implica adquirir competencias sociales y emocionales en un entorno seguro. Wiggins 

y Monk (2013) describen el funcionamiento socioemocional como un proceso que 

integra capacidades afectivas, cognitivas y sociales. Los factores socioemocionales 

en la infancia son esenciales para el comportamiento y bienestar emocional (Morales 
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et al., 2022; Vera et al., 2021), permitiendo identificar problemas y diseñar 

intervenciones efectivas (Sarrionandia & Garaigordobil, 2017). Estos factores también 

son indicadores clave para evaluar programas preventivos en psicología infantil y 

juvenil (Repetto & Pena, 2010). Los programas preventivos pueden mejorar la 

regulación emocional, fomentar relaciones positivas, reducir la agresividad y 

promover conductas prosociales (Llorent et al., 2021). La medición de competencias 

socioemocionales permite ajustar continuamente las intervenciones (Valdez et al., 

2022). En el ámbito escolar, estos factores son fundamentales para prevenir 

problemas de conducta y fomentar un entorno de aprendizaje positivo (Estrella et al., 

2019; Ruvalcaba et al., 2012). Las habilidades socioemocionales afectan el 

rendimiento académico y la adaptación social, abarcando la perseverancia, la 

empatía, la autorregulación y la toma de decisiones (Treviño et al., 2019). Desde una 

perspectiva epistemológica, la violencia escolar se analiza a través de enfoques como 

el ecológico de Bronfenbrenner (1987) y el sociocultural de Vygotsky (1979), que 

consideran las interacciones entre sistemas y el impacto de normas y valores 

sociales. La violencia escolar, definida como cualquier acción que cause daño dentro 

del contexto educativo (Salgado, 2009), es influenciada por múltiples factores 

interrelacionados (Ayala, 2015) y se manifiesta en formas como el acoso escolar 

(Chan & Márquez, 2021) y la experiencia de violencia en el hogar (Villarreal et al., 

2023). Incluye violencia física, psicológica y sexual, con impactos adversos en el 

crecimiento emocional de los estudiantes (Parraguez et al., 2019). 

En conclusión, la comprensión y manejo de los factores socioemocionales son 

fundamentales para el desarrollo completo de los niños y adolescentes. Estos factores 

no solo influyen en el rendimiento académico, sino también en la capacidad de los 

estudiantes para interactuar de manera efectiva y gestionar sus emociones. La 

violencia escolar, en sus diversas formas, es un problema complejo que requiere 

intervenciones integrales y efectivas para promover un entorno educativo seguro y 

saludable. 

En el primer objetivo específico, se confirma un Rho= 0.988, y sig.=0.000<1%, estos 

resultados sugieren que un aumento en la perseverancia está asociado con una 

mejora en la violencia escolar. Este hallazgo se relaciona significativamente con el 

estudio de Garcia & Castro. (2023) que aborda el diseño de una estrategia 

pedagógica para disminuir la violencia escolar y promover la convivencia pacífica 
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entre los estudiantes. La investigación destaca la importancia de fortalecer las 

relaciones interpersonales y de involucrar tanto a padres como a docentes en estas 

iniciativas. Además, la actitud proactiva de los estudiantes, quienes mostraron un gran 

interés en recibir formación adicional en la gestión de conflictos, refuerza la necesidad 

de implementar actividades que fomenten la perseverancia como un medio para 

reducir la violencia escolar y mejorar el entorno educativo. Estos resultados sugieren 

que la perseverancia puede ser un componente clave en las estrategias pedagógicas 

destinadas a crear un ambiente escolar más seguro y propicio para el aprendizaje, 

alineándose con la conclusión de la investigación que subraya la necesidad de 

actividades que fortalezcan la convivencia y la gestión de conflictos. Asimismo, 

Treviño et al. (2019) menciona que la dimensión perseverancia se define como la 

capacidad de mantener un esfuerzo constante hacia la consecución de objetivos a 

pesar de las dificultades, los retrasos o los fracasos. Es crucial para el éxito 

académico y personal, ya que implica persistencia y la habilidad para superar los 

desafíos sin desanimarse. 

Fomentar la perseverancia en los estudiantes no solo contribuye a la mejora de su 

comportamiento y la disminución de la violencia, sino que también fortalece sus 

habilidades para enfrentar desafíos y persistir en la consecución de sus metas. En 

este contexto, es fundamental diseñar programas educativos que incluyan el 

fortalecimiento de la perseverancia como un elemento clave para el bienestar de los 

estudiantes. 

En el segundo objetivo específico, se confirma un Rho= 0.890, y sig.=0.000<1%, 

específicamente, estos datos sugieren que un aumento en la empatía está asociado 

con una mejora notable en la violencia escolar. Este hallazgo se relaciona 

significativamente con el estudio Martínez & Emynick. (2023) que destaca la 

importancia de incluir la educación para la paz y la resiliencia en los currículos 

escolares, especialmente en el contexto del regreso a las clases presenciales. En 

resumen, ambos estudios resaltan la importancia de fomentar la empatía y la 

instrucción en la paz dentro de los centros educativos como estrategias 

fundamentales para reducir la violencia y mejorar la resiliencia entre los estudiantes. 

La empatía, como habilidad emocional, facilita que los estudiantes entiendan y 

compartan las emociones de sus compañeros, fomentando así un ambiente de 

respeto y apoyo recíproco. La educación para la paz, por su parte, enseña a los 
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estudiantes métodos constructivos para resolver conflictos y les proporciona 

herramientas para manejar situaciones de tensión de manera no violenta. Al integrar 

estas prácticas en el currículo escolar, se crea una cultura de paz y convivencia 

armoniosa que no solo disminuye los incidentes violentos, sino que también fortalece 

la capacidad de los estudiantes para enfrentar desafíos emocionales y sociales. 

Asimismo, Treviño et al. (2019) menciona que la empatía implica la facultad de 

percibir y experimentar los sentimientos ajenos como propios. Es decir, se asocia con 

la sensibilidad hacia los estados emocionales de los demás, facilitando la cooperación 

y la convivencia armoniosa. En el contexto educativo, promueve un clima de respeto 

y apoyo mutuo que puede mejorar significativamente el aprendizaje. 

En conclusión, fomentar la empatía y la instrucción en la paz dentro de los centros 

educativos es fundamental para reducir la violencia escolar y mejorar la resiliencia de 

los estudiantes. La empatía permite a los estudiantes entender y compartir las 

emociones de sus compañeros, creando un ambiente de respeto y apoyo mutuo. Por 

su parte, la educación para la paz enseña métodos constructivos para resolver 

conflictos y proporciona herramientas para manejar situaciones de tensión de manera 

no violenta. Integrar estas prácticas en el currículo escolar contribuye a una cultura 

de paz y convivencia armoniosa, disminuyendo los incidentes violentos y fortaleciendo 

la capacidad de los estudiantes para enfrentar desafíos emocionales y sociales. 

En el tercer objetivo específico, se confirma un Rho= 0.949, y sig.=0.000<1%, en 

resumen, se puede inferir que un incremento en la autorregulación está 

estrechamente vinculado con una mejora notable en la violencia escolar. Este 

hallazgo se relaciona estrechamente con el antecedente de Gutiérrez et al. (2022), 

que investigó las diferencias en áreas clave socioemocionales y de convivencia 

escolar entre estudiantes de secundaria con promedios académicos altos y bajos. Por 

lo tanto, el rendimiento académico podría utilizarse como un indicador predictivo para 

identificar a estudiantes con mayor apertura al cambio y habilidades avanzadas de 

tolerancia, esenciales para manejar la diversidad. Estos resultados subrayan la 

importancia de la autorregulación y el desarrollo socioemocional en la mejora del 

entorno escolar y la reducción de la violencia, destacando la necesidad de integrar 

estrategias que fomenten estas habilidades en el currículo educativo. Asimismo, 

Treviño et al. (2019) menciona que la autorregulación es la habilidad que se tiene 

para dirigir y controlar las propias emociones y comportamientos de manera 
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adecuada. Incluye la gestión de los impulsos, la modulación del estado de ánimo y la 

capacidad de postergar gratificaciones inmediatas en favor de metas a largo plazo. 

La autorregulación es fundamental para adaptarse a las normas sociales y 

académicas y para manejar el estrés de manera efectiva. 

En conclusión, tanto el aumento de la autorregulación como el desarrollo 

socioemocional son cruciales para mejorar el entorno escolar y reducir la violencia. 

Los resultados indican que el rendimiento académico puede servir como un indicador 

predictivo de estudiantes con mayor tolerancia y apertura al cambio. Esto subraya la 

necesidad de integrar estrategias que fomenten estas habilidades en el currículo 

educativo, promoviendo así una convivencia más armoniosa y efectiva adaptación a 

las normas sociales y académicas. 

En el cuarto objetivo específico, se confirma un Rho= 0.973, y sig.=0.000<1%, En 

resumen, se puede inferir que un incremento en la toma de decisiones está asociado 

con una mejora en la violencia escolar. Este hallazgo se relaciona estrechamente con 

el antecedente de Delgado y Álvarez (2021), que exploraron la influencia de los 

factores socioemocionales durante el proceso educativo de los estudiantes mediante 

una metodología descriptiva y no experimental  por tanto, es fundamental considerar 

estrategias pedagógicas que no sólo aborden las necesidades académicas, sino que 

también fomenten un ambiente emocionalmente saludable para mitigar las 

consecuencias adversas de la escasa interacción social en el rendimiento académico. 

En resumen, tanto el incremento en la toma de decisiones como la atención a los 

factores socioemocionales son esenciales para mejorar el entorno escolar y reducir 

la violencia, subrayando la necesidad de integrar estrategias pedagógicas que 

promuevan un ambiente de aprendizaje integral y saludable. Asimismo, Treviño et al. 

(2019) menciona que la toma de decisiones es la habilidad para tomar decisiones 

informadas y consideradas es esencial para el éxito académico y la vida cotidiana. 

Incluye evaluar las consecuencias de distintas opciones y elegir la que mejor se alinee 

con los valores y objetivos personales. Una buena toma de decisiones implica un 

equilibrio entre la intuición emocional y el análisis racional.  

En conclusión, el incremento en la toma de decisiones y considerar los factores 

socioemocionales son esenciales para mejorar el entorno escolar y reducir la 

violencia. Ambos aspectos subrayan la necesidad de integrar estrategias 
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pedagógicas que no solo aborden las necesidades académicas, sino que también 

promuevan un ambiente emocionalmente saludable. Fomentar habilidades de toma 

de decisiones permite a los estudiantes evaluar las consecuencias de sus opciones y 

elegir de manera informada, lo cual es crucial tanto para el éxito académico como 

para la vida cotidiana, equilibrando la intuición emocional con el análisis racional.  
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V. CONCLUSIONES  
 

1. Se concluye un Rho= 0.845, y sig.=0.000<1%, estos resultados sugieren que 

un aumento en los factores socioemocionales se relaciona con una mejora 

proporcional en la violencia escolar de los individuos evaluados. 

2. Se determinó un Rho= 0.988, y sig.=0.000<1%, estos resultados sugieren que 

un aumento en la perseverancia está asociado con una mejora en la violencia 

escolar. 

3. Se establece un Rho= 0.890, y sig.=0.000<1%, específicamente, estos datos 

sugieren que un aumento en la empatía está asociado con una mejora notable 

en la violencia escolar.  

4. Se determina un Rho= 0.949, y sig.=0.000<1%, en resumen, se puede inferir 

que un incremento en la autorregulación está estrechamente vinculado con una 

mejora notable en la violencia escolar.  

5. Se estableció un Rho= 0.973, y sig.=0.000<1%, En resumen, se puede inferir 

que un incremento en la toma de decisiones está asociado con una mejora en 

la violencia escolar.   
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VI. RECOMENDACIONES

1. Recomendar al director establecer espacios regulares donde los estudiantes

puedan expresar sus emociones y reflexionar sobre sus experiencias puede

contribuir a mejorar el clima escolar. Estos espacios fomentan la comunicación

abierta y ayudan a los estudiantes a desarrollar habilidades de resolución de

conflictos (Padilla, 2022).

2. Recomendar a los docentes incorporar la enseñanza de la perseverancia

directamente en el currículo escolar a través de proyectos y tareas a largo

plazo que requieran esfuerzo sostenido y resolución de problemas. Estas

experiencias pueden ayudar a los estudiantes a practicar y fortalecer su

perseverancia (Oviedo & Hernández, 2020).

3. Recomendar a los docentes crear un ambiente de clase que valore la

diversidad y el respeto mutuo es fundamental para fomentar la empatía. Los

docentes pueden establecer normas claras de comportamiento que

promuevan la inclusión y el respeto, y deben intervenir de manera constructiva

cuando se presenten comportamientos excluyentes o irrespetuosos (Núñez,

2023).

4. Recomendar a los docentes incorporar programas estructurados de

aprendizaje socioemocional que incluyan componentes específicos de

autorregulación puede ser altamente beneficioso. Estos programas han

demostrado ser efectivos para mejorar la autorregulación y reducir la conducta

problemática en los estudiantes (Cecilia et al., 2023).

5. Recomendar a los docentes incluir actividades que promuevan la toma de

decisiones informada, permitiendo a los estudiantes evaluar diferentes

opciones y sus posibles consecuencias. Estas actividades pueden incluir

debates, estudios de caso y simulaciones que requieran la toma de decisiones

críticas (Eisenberg et al., 2004). Estas prácticas ayudan a los estudiantes a

cultivar destrezas analíticas y capacidades para resolver problemas (Álvarez &

Ruiz, 2021).
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ANEXOS 

Anexo 1: Tabla de operacionalización de variables 

 
Variable Definición conceptual Definición 

operacional 
Dimensiones 
 

Indicadores Ítems Instrumento Escala de 
medición 

Factores 
socioemocionales 

Comprenden habilidades 
esenciales para el desarrollo 
humano y la interacción social 
efectiva. Estas habilidades no 
solo influyen positivamente en el 
rendimiento académico, sino que 
también facilitan una mejor 
adaptación social y emocional. 
Se caracterizan por la capacidad 
de manejar las propias 
emociones, entender la de los 
demás, y aplicar este 
conocimiento emocional en la 
toma de decisiones y en la 
persistencia hacia las metas a 
pesar de los obstáculos (Treviño 
et al., 2019) 

  Perseverancia Persistencia en la tarea 1,2   
 
 
 
Ordinal  

Resistencia a la frustración 3,4 

Orientación a objetivos 5 

Empatía Reconocimiento de 
emociones ajenas 

6,7 

Respuesta compasiva 8,9 

Comprensión de 
perspectivas 

10 

Autorregulación 
 

Manejo de emociones 11,12 

Control de impulsos 13,14 

Adaptación a cambios 15 

Toma de 
decisiones 

Evaluación de opciones 16,17 

Consideración de 
consecuencias 

18,19 

Resolución de problemas 20 

Violencia escolar Se define como cualquier acto de 
fuerza física, psicológica o 
sexual que se ejerce de manera 
intencional y repetitiva contra 
estudiantes, dentro del contexto 
educativo o en sus 
inmediaciones (Parraguez et al., 
2019). 

  Violencia física Frecuencia de agresiones 
físicas 

1,2,3   
 
Ordinal  

Severidad de las agresiones 4,5 

Lugar de las agresiones 6,7 

Violencia 
psicológica 

Frecuencia de insultos y 
humillaciones 

8,9,10 

Severidad de los episodios 
de abuso psicológico 

11,12 

Consecuencias emocionales 13,14 

Violencia sexual Frecuencia de comentarios 
inapropiados 

15,16,17 

Frecuencia de contactos 
físicos inapropiados 

18,19 

Efectos emocionales y 
psicológicos 

   20,21 

 



 
 

Anexo 2: Instrumentos de recolección de datos  

Cuestionario factores socioemocionales 

 

Instrucciones  

 Por favor, desarrolle todos los reactivos. 

 El desarrollo de este cuestionario tiene una duración de 20 minutos. 

 Para calificar cada reactivo, utilice las opciones de respuesta que se encuentra a la 

derecha del cuestionario. 

 
 

N°  
Ítems 

Siempre 
 
 

(3) 

A veces 
 
 

(2) 

Nunca 
 
 

(1) 

 Perseverancia    

1 Sigo trabajando en mis tareas incluso cuando son difíciles.    

2 Termino lo que empiezo, sin importar cuán complicado sea.    

3 No me doy por vencido fácilmente cuando enfrento 
obstáculos. 

   

4 Continúo intentándolo cuando algo no sale como esperaba.    

5 Me esfuerzo por alcanzar mis metas a pesar de las 
dificultades. 

   

 Empatía    

6 Puedo identificar cómo se sienten los demás.    

7 Soy consciente de las emociones de quienes me rodean.    

8 Me preocupo sinceramente por los problemas de otras 
personas. 

   

9 Actúo con amabilidad hacia personas que están pasando por 
momentos difíciles. 

   

10 Intento entender las situaciones desde el punto de vista de 
los demás. 

   

 Autorregulación    

11 Soy capaz de calmarme cuando me siento enojado o 
frustrado. 

   

12 Puedo controlar mis emociones en situaciones estresantes.    

13 Pienso antes de actuar en situaciones difíciles.    

14 Evito actuar impulsivamente.    

15 Me adapto bien a los cambios inesperados.    

 Toma de decisiones    

16 Evalúo todas las opciones antes de tomar una decisión.    

17 Analizo las ventajas y desventajas de cada opción antes de 
decidir. 

   

18 Pienso en las posibles consecuencias de mis decisiones.    

19 Considero cómo mis decisiones afectarán a los demás.    

20 Encuentro maneras efectivas de resolver los problemas que 
se presentan. 

   

 

  



 
 

Cuestionario violencia escolar 

 

Instrucciones  

 Por favor, desarrolle todos los reactivos. 

 El desarrollo de este cuestionario tiene una duración de 30 minutos. 

 Para calificar cada reactivo, utilice las opciones de respuesta que se encuentra a la 

derecha del cuestionario. 

 
 

N°  
Ítems 

Siempre 
 
 

(3) 

A 
veces 

 
 

(2) 

Nunca 
 
 

(1) 

 Violencia física    

1 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo manejar 
empujones o golpes en la escuela? 

   

2 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo evitar situaciones 
donde podría recibir patadas o puñetazos? 

   

3 ¿Con qué frecuencia sus docentes discuten la prevención de amenazas con 
objetos contundentes en la escuela? 

   

4 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan qué hacer en caso de sufrir 
lesiones visibles debido a agresiones físicas? 

   

5 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre la necesidad de buscar 
atención médica después de una agresión física? 

   

6 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo protegerse dentro 
del salón de clases? 

   

7 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo mantenerse 
seguro/a en áreas comunes de la escuela (patio, pasillos, etc.)? 

   

 Violencia psicológica    

8 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo manejar los 
insultos o humillaciones verbales en la escuela? 

   

9 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo evitar ser criticado/a 
de manera despectiva? 

   

10 ¿Con qué frecuencia sus docentes discuten cómo evitar sentirse 
menospreciado/a o desvalorizado/a? 

   

11 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo manejar el miedo 
debido a amenazas verbales? 

   

12 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo responder a los 
chantajes emocionales? 

   

13 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo manejar la 
ansiedad o el estrés debido a las agresiones psicológicas en la escuela? 

   

14 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo concentrarse en sus 
estudios a pesar de las agresiones psicológicas? 

   

 Violencia sexual    

15 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo responder a 
comentarios sexuales inapropiados? 

   

16 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo evitar preguntas 
incómodas sobre su vida sexual? 

   

17 ¿Con qué frecuencia sus docentes discuten cómo manejar insinuaciones 
sexuales verbales en la escuela? 

   

18 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo protegerse de 
contactos físicos inapropiados? 

   

19 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo evitar situaciones 
incómodas físicamente? 

   

20 ¿Con qué frecuencia sus docentes le aconsejan sobre cómo manejar la 
incomodidad en presencia de algún compañero debido a agresiones sexuales? 

   

21 ¿Con qué frecuencia sus docentes le hablan sobre cómo enfrentar sentimientos 
de culpa o vergüenza debido a las agresiones sexuales en la escuela? 

   

 

  



 
 

Ficha técnica 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

Nombre del Cuestionario: Cuestionario factores socioemocionales 

Fecha de Creación:           2024 

Autor(es):       Manrique Huari Grecia del Pilar 

Procedencia  Piura 

Administración  Individual/Grupal 

Tiempo de aplicación  20 minutos 

Número de Ítems/Preguntas:   20 

Ámbito de aplicación: Educación 

Significación: El instrumento está constituido por 4 dimensiones: 
Perseverancia, empatía, autorregulación y toma de 
decisiones 

Objetivo: Medir los factores socioemocionales en estudiantes 

Escala de Respuestas:        Siempre (3), A veces (2), Nunca (1) 

Niveles:   Nivel ato, medio, bajo 

Confiabilidad: Prueba piloto alfa de Cronbach 

Factores psicosociales (0.880) 

Validez contenida Será por 3 profesionales expertos 



 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Nombre del Cuestionario: Cuestionario violencia escolar 

Fecha de Creación:           2024 

Autor(es):       Manrique Huari Grecia del Pilar 

Procedencia  Piura 

Administración  Individual/Grupal 

Tiempo de aplicación  30 minutos 

Número de Ítems/Preguntas:   21 

Ámbito de aplicación: Educación 

Significación: 
El instrumento está constituido por 3 dimensiones: 
Violencia física, violencia psicológica y violencia 
sexual. 

Objetivo: Medir los factores socioemocionales en estudiantes 

Escala de Respuestas:        Siempre (3), A veces (2), Nunca (1) 

Niveles:   Nivel ato, medio, bajo 

Confiabilidad: Prueba piloto alfa de Cronbach  
Violencia escolar (0.850) 

Validez contenida Será por 3 profesionales expertos 



 
 

Anexo 3: Ficha de validación de instrumentos para la recolección de datos 

 

  

 



 
 

  



 
 

  



 
 

  

 



 
 

  



 
 

  



 
 

  



 
 

  

 



 
 

  

 



 
 

  



 
 

  



 
 

  

 



 
 

  



 
 

  



 
 

  

 

 



 
 

  



 
 

  



 
 

  

 



 
 

  



 
 

  



 
 

   



 
 

Anexo 4: Resultados del análisis de consistencia interna 

 
 
 

  
Estadísticas de fiabilidad 

Alpha  

Cronbach  N de elementos 

,880 20 

 

Estadísticas de total de elemento 

 

Media de escala 

si el elemento 

se ha suprimido 

Varianza de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Correlación total 

de elementos 

corregida 

Alfa de 

Cronbach si el 

elemento se ha 

suprimido 

P1 45.50 50.489 0.629 0.817 

P2 46.00 58.556 0.259 0.824 

P3 45.90 54.211 0.580 0.807 

P4 45.90 57.100 0.418 0.816 

P5 45.50 58.167 0.443 0.815 

P6 45.80 51.844 0.739 0.807 

P7 46.00 58.556 0.259 0.824 

P8 45.90 54.211 0.580 0.807 

P9 45.90 57.100 0.418 0.816 

P10 45.50 58.167 0.443 0.815 

P11 45.80 51.844 0.739 0.807 

P12 45.90 54.211 0.580 0.807 

P13 45.50 58.167 0.443 0.815 

P14 45.80 51.844 0.739 0.807 

P15 46.00 58.556 0.259 0.824 

P16 45.80 51.844 0.739 0.807 

P17 45.50 58.167 0.443 0.815 

P18 46.00 58.556 0.259 0.824 

P19 45.80 51.844 0.739 0.807 

P20 46.00 54.111 0.545 0.809 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 

  
Estadísticas de fiabilidad 

Alpha  

Cronbach  N de elementos 

,850 21 

 

Estadísticas de total de elemento 

 

Media de escala 

si el elemento 

se ha suprimido 

Varianza de 

escala si el 

elemento se ha 

suprimido 

Correlación total 

de elementos 

corregida 

Alfa de 

Cronbach si el 

elemento se ha 

suprimido 

P1 44.80 48.500 0.619 0.810 

P2 45.30 56.600 0.269 0.818 

P3 45.20 52.300 0.590 0.802 

P4 45.20 55.200 0.428 0.812 

P5 44.80 56.250 0.453 0.811 

P6 45.10 50.900 0.729 0.803 

P7 45.30 56.600 0.269 0.818 

P8 45.20 52.300 0.590 0.802 

P9 45.20 55.200 0.428 0.812 

P10 44.80 56.250 0.453 0.811 

P11 45.10 50.900 0.729 0.803 

P12 45.20 52.300 0.590 0.802 

P13 44.80 56.250 0.453 0.811 

P14 45.10 50.900 0.729 0.803 

P15 45.30 56.600 0.269 0.818 

P16 45.10 50.900 0.729 0.803 

P17 44.80 56.250 0.453 0.811 

P18 45.30 56.600 0.269 0.818 

P19 45.10 50.900 0.729 0.803 

P20 45.10 50.900 0.729 0.803 

P21 45.30 53.100 0.555 0.805 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

Anexo 5: Consentimiento o asentamiento informado UCV 

 



 
 

 



 
 

 



 
 

 



 
 

 



 
 



 
 

Anexo 6: Reporte de similitud en software Turnitin 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 

Anexo 7: Autorización para el desarrollo del proyecto de investigación 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 




